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ocurridas en pocos años, por no mencionar la inclusión
de mapas más habituales de crecimiento o variación
demográfica. A cambio se nos ofrece una serie de en
torno a 40 fotografías comentadas que desgranan todas
las facetas palpables, sutiles o más evidentes, de la
presencia generalizada de la comunidad de extranjeros.
En esa serie están los pequeños y grandes empresarios,
las nuevas formas de ocupación inmobiliaria, la bús-
queda de la privacidad y el aislamiento selecto, la falta
de integración, la permanencia de la tradicional comu-
nidad hindú, la creciente llegada de los irregulares afri-
canos; se recoge, en definitiva, la vida cotidiana y visi-
ble de la isla.– BERTA LÓPEZ

Naturaleza y sociedad en la construcción de
los paisajes agrarios*

Frente a la historiografía tradicional, la historia am-
biental ha optado por una reinterpretación de las fuen-
tes históricas desde una perspectiva ambiental, conci-
biendo de este modo la naturaleza como un agente ac-
tivo. La consideración del paisaje como fruto de la ac-
ción de los grupos sociales sobre el territorio posibilita
un acercamiento al conocimiento de la racionalidad
ecológica de las sociedades, de los modelos producti-
vos por los que optaron y de la perspectiva desde la
que en cada caso se ha contemplado la naturaleza.

Desde esta óptica, en este trabajo, que recoge las
aportaciones al II Encuentro Internacional de Historia
y Medio Ambiente, celebrado en el año 2001, se entien-
de el paisaje agrario como el resultado de la particular
forma en que los hombres han utilizado el espacio, en
un proceso de adaptación de doble sentido: el del me-
dio natural a la acción del hombre y el del hombre a
las características del medio, insertando así en un nue-
vo marco el papel explicativo de la estructura de la
propiedad y de los sistemas de explotación.

El elemento que dota de unidad a las aportaciones
es la consideración de la incidencia en los paisajes
agrarios de los principales cambios habidos en el mun-
do rural a lo largo del tiempo, contraponiendo a gran-
des rasgos dos situaciones, la de los sistemas agrarios
tradicionales frente a la modernización o, si se quiere,

la de los sistemas agrarios basados en el uso de energía
solar controlada frente a los supeditados al empleo de
energías fósiles.

Una construcción de los paisajes agrarios que se re-
monta, cuando menos, a la etapa medieval, y que expe-
rimentaría unas transformaciones de notable entidad a
raíz de la Revolución Liberal, cuando el proceso de ex-
plotación de los recursos naturales se aceleró y, al
tiempo, se estableció el marco legal que regularía su
utilización; todo ello al amparo del dominio de una
concepción, que se inicia con la etapa industrial, según
la cual apenas existirían obstáculos naturales que no
pudieran ser superados por la acción humana.

Resulta especialmente interesante la reflexión plan-
teada en el estudio introductorio acerca del marco
ideológico en el que, de manera sucesiva, se fueron
inscribiendo las ideas de la necesidad de una integra-
ción de la naturaleza en las formas de vida y de una
valoración positiva de los paisajes agrarios tradiciona-
les, con una fase inicial de clara vinculación a plantea-
mientos conservadores y nacionalistas y una posterior
asunción de estos postulados por las ópticas de carác-
ter más social y progresista.

Un primer grupo de aportaciones, referidas a Ma-
llorca, el Pirineo y Aragón, se centran en la primera fa-
se de la construcción de los paisajes agrarios, incidien-
do en el dinamismo que caracterizó a las relaciones en-
tre las sociedades campesinas y el medio natural en ese
período, fruto de las cuales se dieron notables ejem-
plos de transformación del paisaje; unas relaciones pa-
ra cuyo conocimiento la utilización como fuente de los
documentos que regulaban la acción del hombre sobre
el espacio se muestra especialmente eficaz.

Con una visión temporal más amplia, que supera el
marco del Antiguo Régimen y se adentra en los siglos
XIX o XX, un segundo conjunto de aportaciones se inte-
resan por los cambios que en lo tocante a la relación
hombre-naturaleza acarreó la caída del orden antiguo y
la implantación del régimen político liberal y de la
orientación económica capitalista. En este contexto,
los cambios paisajísticos analizados no sólo son fruto
de la relación entre el hombre y la naturaleza, sino que
en su base se encuentran también aspectos de orden
social (consolidación de la gran propiedad, gestión de
los patrimonios públicos o privilegios derivados del
derecho de vecindad), o económicos (competencia en-
tre actividades recreativas, caso de la caza, y activida-
des agro-silvo-pastoriles; operaciones de repoblación,
etc).
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Finalmente, las tres últimas contribuciones de este
libro se ocupan de analizar los efectos producidos en
determinados paisajes agrarios por manifestaciones del
proceso de industrialización y por algunas innovaciones
técnicas, ya se trate de los cambios operados a comien-
zos del siglo XIX en los aprovechamientos hidráulicos,
ya de las relaciones entre el consumo de madera y los
sistemas de producción azucarera en Cuba desde finales
del siglo XVIII hasta los años centrales de la centuria si-
guiente.– FELIPE FERNÁNDEZ GARCÍA

La construcción territorial de Mallorca*

Onofre Rullan Salamanca, Profesor Titular de Uni-
versidad de Geografía Regional en la Universitat de les
Illes Balears, presenta una obra de madurez intelectual
y académica. La gestación del libro de referencia se
prolongó entre los años 1995 y 1999, en los que Rullan
se autoimpuso el deber de la investigación, sin que su
trabajo se correspondiese a petición editorial alguna, ni
a la presentación de un requisito académico. Por consi-
guiente, su obra pudo ser fruto de la lectura y la refle-
xión honestas, rigurosas y pausadas; como a él le agra-
da decir, «a la antigua».

Su motivación es la rebeldía frente a la acción ho-
mogeneizadora del crecimiento, que hace, tanto al terri-
torio como a la ciencia geográfica, insípidos y entrópi-
cos. Esta afirmación la hace explícita en su obra en re-
ferencia al territorio (pág. 400), pero como decimos,
también le mueve esa misma valoración de la ciencia,
que demasiado a menudo se engorda por adición de
más y más publicaciones, sin haber leído siquiera lo
que otros escriben y sin añadir tampoco nada sustan-
cial, constreñidos por la avidez acaparadora a la que
nos pretende reducir la alienación productivista-consu-
mista.

Rullan se repite una y otra vez que prefiere predicar
con el ejemplo, haciendo geografía en lugar de expli-
cando cómo hacerla. Y La construcció territorial de
Mallorca nos presenta su mejor aval, contribuyendo al
conocimiento geográfico de la mayor de las islas Balea-
res, definiendo sus áreas, desde sus formas, por sus fun-
ciones y hacia su inclusión en esquemas difusos, que
pretenden explicar su «artificio territorial» actual. La

estructura interna de su libro también resulta ser tripar-
tita: iniciando su estudio por la naturaleza mallorquina,
continuando con el análisis de la historia de las socie-
dades que se han asentado en Mallorca y, por último
con la explicación del resultado geográfico de la huella
humana sobre el espacio: la construcción social del te-
rritorio en forma de comarcas geográficas, que se reor-
denan continuamente con la intensificación y la inter-
nacionalización de los flujos, que definen regiones es-
tructurales. Esta misma evolución se define, en pala-
bras de Rullan, como el tránsito de la idea de división
comarcal a la de estructuración territorial, definida por
los intercambios transversales a las fronteras:

«La idea de división comarcal lleva preferentemente a la
consideración de comarcas homogéneas o uniformes que hacen
énfasis en la frontera; por su lado la idea de estructuración terri-
torial lleva hacia comarcas polarizadas o nodales, que enfatizan
la conexión y la red más que la circunscripción y la zonificación»
(pág. 385).

Pero Rullan se impone ir más allá de la lectura, la
observación y la reflexión, mediante la acción. En esta
última línea propositiva, aboga por la geodiversidad
frente a la disolución en la globalidad, por la heteroge-
neidad autoabastecedora frente a la especialización y
por la autoorganización frente a la imposición mercan-
til y exterior. De vueltas a su intención de predicar con
el ejemplo, el autor rompe con los postulados tecnicis-
tas más conformistas y reaccionarios, mediante la defi-
nición del modelo de ordenación territorial que a su pa-
recer es más razonable y sostenible. Esta aportación
constituye un cuarto apartado en su libro que titula
«mirando al futuro». Su compromiso con la acción le
lleva a proponer la contención y el decrecimiento soste-
nible como única solución, junto a la ya mencionada di-
versificación económica, potenciando la complementa-
riedad entre el turismo, hoy hegemónico, la agricultura
y la industria (elementos territoriales preturísticos apro-
vechables, pág. 397). En el seno de Mallorca, este mapa
geodiverso se basa en

«El resultado espacial (figura 92), polarizando y estructuran-
do el territorio sobre el triángulo urbano histórico (columnas) y
no sobre los paisajes homogéneos (filas), permite conseguir un
mapa geodiverso, de comarcas homogéneas entre si y heterogé-
neas en su seno» (pág. 397).

El compromiso con la acción deviene política a par-
tir de 1999, con la incorporación de Onofre Rullan co-
mo Director General al Govern de les Illes Balears.
Desde entonces han pasado ya cuatro años que, a duras
penas, le han servido para esmerar la edición del libro
que nos ocupa. Sólo arrancándoles horas libres a su fa-

* RULLAN, Onofre (2002). La construcció territorial de Mallorca. Editorial
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